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tro en las carnes. Los cilicios de qu-e usaba eran de agudos rall?s ~ ~ 
ctirdas ásperas, á veces de puntas de hierro penetrantes. Sus d1sC1pli­
nas de cuerdas y bordones de harpa que fre1a en pez, y cer3: derretida 
para que más le mal_tratasen .. Y así habiendo sid_o tan continuas y te­
rribles sus penitencias, y los mstrumentos de ellas, no será extrañeza 
oir que tenía como arado su ,cu~rpo, y surcalla_s s~s carnes. _Fué de 
forma que eu la enfermedad ultima de que murió, siendo medtc~me~­
to necesario echarle en las espaldas unas ventosas, aunque se hizo di• 
ligeucia uo se pudo ejecutar esta cura por hallarlas todas ellas llenas 
de irnos' costurones en que no podía prender 13: ~en tosa, quedand_o el 
oticial y demás que allí asistían a,lmirados, edificados y enternecidos 

ele! caso. 'fi 'ó · 
El que fué tan aventajado ~n la virtud d~ l_a mort1 ~ac1 -~ Y pem-

tencia, no lo fué menos en la v1rtml de la _rehg1osa obediencia, tan en• 
comemlacla de nuestro Padre San Ignacio. Era puntual y exa~ta la 
que Riempre tuvo á sus superiores el Hermano Jua~ Esteban, m1_rába­
. los á todos como á quienes estaban en lugar de Dios, su má~ simple 
iusinuación le era como mandato expreso. ~~más repugnó, m pro¡m• 
so á lo que se le ordenaba, por humilde ó 1hticnltos~ q~10 fuese. ~ si 
al"uua vez los supel'iores atendiendo á su edad, rnhgi?n Y trabaJoa, 
le "daban á eseogcr la ocupación ó pue~to donde_ babia de estar, , 
,nada se determinaba ó resolvía por sí mismo, poméml~se en sus ma• 
•nos para todo lo que ordenasen de sn per1:1ona. Y esto eJecutó en oca• 
sión q ne estaba en el Oolegio de Oaxaca eJercitando su oficio de ma~­
·tro de escuela la cual había aderezarlo y compuesto mny ásu pro1~l'II• 
to deceute, cdriosa y devota, y los 11iño1:1 m~y ímlust!iados y reduc_1tloa 
al estilo y costumbres santas en que los criaba; y Enendo ~nny estnua­
da su persona en la ciudad. Ofreciéndose, pues, en est~ tiempo el dar 
asiento á otra escuela semejante en el Colegio de Mér1~la eu Oampe 
che, temple mucllo más riguroso de cal?rel:!, más trnba¡oso Y, que era 
meuester para ir el pasar la mar, y el tiempo en que se_babm J_e ha­
cer el viaje expuesto á pe.ligros de _nortes eu la u~vegación; temendo 
pues presentes to1las estas incomodu.lades ! t1:aba¡~s el H~rmauo J nan 
Esteban, y proponiéudole el Padrn Prov1~1cml (~m obligarle á elloJ 
que fuese á disponer la escuela. del Colegio de Oampeche, atropell 
con todas las dificultades que se le ofrecían y él baRtautemen!,e ~no• 
cia, y aceptó la mudanza sólo por clamar de su perfecta ?bechenc1a 1 
deseo de padecer por ella. Y eumplióle Dios en esta ocasión su detlOO, 
porqne navegando del Puerto de la V~racruz á Campeche, por doa 
vecel:! se vió á peligro de naufragar; la una á las once de la noche vi~­
pera de Santa Teresa, de manera que entraba el árbol mayor de\>llJO 
clel aO'ua pero foé Nuestro Señor servido de librarle de éiste y otros 
pelig~os,' así de tierra coi_uo de mar. Los cuales no acobardaron á este 
siervo ele Dios á que deJase de quedar muy ~onteuto de haber obe: 
decido. Y apretándole algunos por probarle s1 volvería, á na~egar, ~ 
volvería á esta 6 aquella ocupación y puesto, confesaba ~on mgeulll· 
dad y llaneza, que 110 apetecí! ~a más ele lo ,quepo~ med(o de Jaobe­
dieucia le ordenase Nuestro ~enor. De aqm le vema la igualdad ti~ 
su ánimo en las adv~rsidades, la _con~tancia en sus traba~o~, el su~: 
miento paz y seremdad de conmenc1a en tocios sucesos, sm que 
guno, ¡unque fuese contrario, turbase la quietud de su alma. 
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§ Iv'. 

De ,u oraci6n, trato r.on tJins, devociones con la l'frgen Sant(sí1na 
1J otros Santos, y un caao singular que le sttced·ió. 

Asf snjetaba sú Clierpo y pasiones tan fuertemente, y esto entre otrog 
fines lo bacía por darse todo á Dios, y á Rll comuoicación y trato que 
le ern tan familiar y ordinario, que fuera del tiem1>0 preciso que asig 
tia i\ su escnela por su amor, lo restante del d1a pasaba en ejercicios 
e11pirituales de oración meutal, vocal y lección e~piritual. Y como si 
est.o fUera poco tiempo, se levantaba ele ordinario á las tres de Jama­
ftana, acostáu<lose después ele las once de la noclJe. Los domingos y 
dias ele fiesta oía de rodillas todas las misas que se decía u en nuestra 
Iglesia desde el coro, del cnal uo salía basta que se acababan, y vol­
vfa áél árezar sus devociones una hora, y á veces 111áR a-u tes de comer: 
estación era ésta que repetía á, las dos 6 la1-1 tres de la tarde, y después 
i\ las ciuco, b:ista que se tocaba á letanía ó á. euseüar. l~n lo.s 1lías de 
entre semana., ya que no podía, oir tantas mi¡¡as, ni asi1.-1tir tanto t,iem~ 
po al coro por haber de atludir á su ei;icuela, oia tlois misas y á. vt>ces; 
tres, y sobre tarde lue¡ro que isalía de su ocnpacióu, la hora que babíai 
de clescans::ir de ejercicio y tarea tau pesa.da, la gast;tba 1les1le el coro• 
con Dios Nuestro Señor. Era 1levotísi010, y con siugulariclad ele la• 
8irnth1ima Pasión de Cristo Nuestro Redentor, á cuya memoria ayu-· 
naba los viernes, y ese día rez,tba su oficio que acompañaba con al-· 
gimas ))enitencias y mortiflcacioues. También fué notable aficionado· 
al Sa11th1imo Sacramento del Altar, que recibía con indecibluco11suelo 
de su alma dos veces en la semana, y algunas veces aiiadía otra si ha,. 
bfa día festivo. Preparábase para comulgar con extraño cuidado, y al 
recibiral Señor se baña ha ele muchas lágrimas encendiénclosele el ros• 
trocomo unas ascuas. Despnél:! de haber comulgado, por largo e¡¡pa­
cio rendía de roclillas graoias al Señor por aquel beneficio, en cnya 
recompensa aquel dfa andaba.más recogido en su interior, más fervo­
roso, penitente y mortificado, y rezaba el Oficio lle aquel Soberano 
Sacramento. Casi lo más del tiempo basta que se vol da á encerrar, le 
asistia arroclillado eu sn presencia. 

A 11\ devoción que tuvo á Oriisto Nuestro Señor, juntó la ele su Ma­
dre Santísima.; regalábase con esta Señor·a como hijo querido con su 
mactre, euteruecíase á su vista, rezá balé todos los días su Oficio, su ro­
sario y letanías cou otras muchas oracioues devotas. Entre día lasa­
ludaba á menndo con fervorosas y tiernas jaculatorias. Eu sus traba­
jos y aflicciones recurda á ella por consuelo y remedio cierto, y segnro 
de alcanzarle. Y no ern vana su esperanza, pues el efecto mo:-1traba 
cuán bien oídas eran sus peticioues á medida de sus (leseos. Una vez. 
le molestó una recia y porfia.tia tentación de la carne; tra,baja ha un es­
tro hermano en resistir al enemigo y ecllar de sí la fea imagiuacióu; 
fiero en la resistencia llallaba que más se avivaba el pe11samicuto des­
honesto, proponíaselo co11 m:iyor esfuerzo el euemigo, que rebeltlti y 
contumaz persistía en el combate, de manera que afligió sobrernauera 
al casto hermano, y cuando más apur·ado se vió con la sugestión dia­
bólica, corrió el velo á, una imagen de Nuestra, Señora que allí te.oía> 



328 

y fijar en ella sus ojos y hallarse libre de la molestia importuna que 
paclecía, todo fué uno.' Y por esto, y por el buen de~1lach~ que en 8118 
cansas experimentaba en esta Señora, cua_nto pefha á Dios, era me­
diante su intercesión y rnego. Ouarenta d~iu:1 antecetlen~es al que la 
Emperatriz del cielo fné á goza,r ele la gloria, que se deb1a ~ sns casi 
inmensos méri~os, los ayunaba. Demás de este ~yuno le hacia á honra 
de la Santísima Seüora tollos los sábados_del auo,. a~nq_ne fu~11e~ fes­
tivo!!, y las vísperas de su cefebrida«l salrn, c?n ihsmphua pubh_ca al 
refectorio, y para más encennerse en la ,1evoc1ón y amor de la V1r~~ 
leía contiunamente los libritos ile oro qne para tant~ commel~, ntth• 
dafl y devoción de lo~ fiele~ compusieron el Pa1lre Diego ele V1lle,raa 
y el Padre Eusebio Nierem berg de nuestra Compañía; demás de la.de­
voción tan grande que tnvo con Cristo Nuestro Seiior y su Santísima 
l\fa1l1 e fué mny e11pecial y afectuosa la qne tenía á, nue~tros 1,antoa 
Pa1lre~ Ignacio y Francisco Javier, y al ~e11er~ble Her~a(IO Alonso 
Ro1lríguez, cuyas virtudes_ heroic~i:1 y pen1teumas raras 1m1tó_ cuant;o 
le fné posible, y en cuya 111terces1?11 liaba tanto, que se le 01a decir 
qne jam/ís pidió cosa por interces1ó11 <le _e11te santo hermano qn~_no 
se le concediese. También tuvo muy cordial afecto á los santos_u!noa 
m:'irtires Pela.yo, Justo y Pastor

1 
para qne le ayunasen en el m11~1ste­

rio qne tenía {i sn cargo ,lo los miios de escuela, pues de ella _salieron 
ellos á ofrecerse al martirio. También tenía part1cnlrt~· devoción á la.­
gloriosas vírgenes Inés, Catarina y Prisca, en cnyos dias, demá_s dela 
comunión se ejercitaba con mayor fe1·vor en actos muchos de singula­
res virtudes. Compa1lecfase grandemente de_ las pen~s q_ne pade,ifaa, 
las á11imas del Pnrgat,0r[o, á qnie11es compas1yo y car1t~t1vo !1y1~clat. 
con las obras de virtnll y penite11cia qne hacia. entre clta,, auacl1e1ul~ 
algnnas particulares demás de 1:-is iudnlgencia11 q~e ganab~,y_les apl!• 
caba. A sus devociones y oración podemos retlnetr el sent1m1e11to VI• 
vísimo·y dolor que sentía por las ofensas y pe~ados que se cometían 
contra la divina Majestad, y ya qne su r('medw no ~staba eu sn ma­
no los llora.ba amargamente y pedía al Seiior lo pnsiese de sn m~no.. 
y ~ste celo santo en su modo se extendía á. snsHermanos los _<le la Coro• 
paiifa deseando entraflablemente se ajnstase11 á 1~ perfl'cc1ó11 grande 
de su ~auto y apostólico instituto. De dornle le naciaal Hermano Juan. 
Esteban, qne si notaba a,lgnno menos fervoroso y e~acto _en la ob~r•. 
vancia religiosa,, se le llegaba, y con su cordura. y d1screc1ó11 h~11n1ltle 
procuraba-, con buenos cons~jos y santos alentarle á, la. perfección,~­
maullo muy de veras á su cargo e) enc~men,larle á Dios para. su masor 
aprovecbamien to, y por ser de ecl1_ficamón y_h~1ena doctr, )la el caso qoe 
nna vez le 1,1rnedió en esta materia, lo escr1b1rcmos aqm. . . 

En uno de losOolegios en quee1Her'!1ª'!º.vivió, esti~ba o~ro rel1g1oso 
de los nuestros, que al parecer proceclta t1b1amente cl1stra11lo Y menOI 
oln.'lervante en la virtud ,eligiosa; y con sn bueu c~lo el Hermano Juall 
Esteban le tfaba consejos sal111lables, los cuales, ~1e11do que u? le apro­
vechaban tanto como él qnisiera, y que aqnel suJeto prosegnia en dar 
muestras de descaecimieuto y hastío en la virtn'1,_el Hermano Juao. 
se afli ofa, sobremauera., y viendo q ne con sus conseJOS no poil 1a_ ~emr 
diario~ tleterminó recabar de Dios NueRt1:o Señor con su oracwn, 0 

que no había-conseguido con sus exhortamou~s; y estando _uua n~be 
en celosa y caritativa súplica de rodillas, hac!endo su Ot?etón á. º'°1! 
ae quedó dor~ido. Estando pues nsi, le parec1a qi¡e d,esp1erto veiaf-1 
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,Jlostraban una hermosa arca de finísimo y olorosfsimo cedro, y que 
abriéndola la hallaba llena de variedad y multitud de trapillos asqne­
!0808 á la vista, y de ningún valor ni estima. Y pesaroso de que una 
pieza tan hermosa y bien labrada, encerrase y tuviese dentro de sí 
~pillos tau viles é inmundos, llev~do_por una parte de melancolía y 
tristeza, y por otra de alguna mmos11lad, se puso muy despacio á 
mirar y registrar uno por uno aquellos trapillos y harapos con quP. 
vi119 á topar en el rincón del arca nn lienoecito tosco, vif'j~ y meuoe 
limpio; deseuvolviénd.ole algunos dobleces que tenía; bailó en él un 
rico, fit!o y resplandeciente dia~ante ~uya preciosidad, brillos y foll(lo 
le admiraron, y mucho más el lienzo mmundo y pobre que lo guarda, 
ba. l\lirábalo atentísimo una y muchas veces y cada una de ellas con 
mncb(l y mayor asombro, basta que se le dijo y dió á entender que en 
.aquella, arca que teuía, presente, se representaba aquel su religioso 
Hermano, qi:ie por ~u estado y_ religión Ara cedro precioso y fragante, 
1 que sns cltstracc10nes exteriores que á él tanto le penaban y afli­
~an, se figuraban en aquellos trapillos que eran niiierías, y p_or el 
dia.mante escondido de ta~1t~ estima, se signiflcab:i. la gracia del in­
t.en~r y nlma de aquel Rel1g1oso, presea de grande valor y aventnjado 
precio. Despertó con esto el Hermano Juan Esteban consolatfü1imo 
del dichoso estado de aqnel su Hermano, cuyas faltas y distraimiento 
Je b.at!f~n traído tan aflig·ido, quedando juntamente corrido por el erra­
do ,1111c10 qne ~iabfa formado, censurando á aquel sujeto por aquellos 
defectos exter10res qne en él había visto y notado. Y quedó de allí en 
adelante tan corregillo en razón de no juzgar ele faltas ajenas, que 
C11R11do las veía las excusaba diciendo: «qué sabemos lo que hay allá 
dentro,» acudiendo al caso que le había pasado. Y aborrecía tanto el 
vicio de juzgar de faltas ajenas, que si acontecía hablarse de alguno 
en 11n presencia con menos estima, no sufría la conversación, y la di­
vertía, ó ~eprend.ín,? con su silencio mostraba el disgusto qne sentía 
con semeJantes pláticas, y las suyas eran ele alabanzas de las virtu­
des de sus prójimos. Y por excusar el hablar de vidas ajenas, cuan­
do acompaiiaba {t las confesiones, y para el tiempo que el confesor es­
t.aba en su ministerio, él llevaba cousigo algún librito de devoción 
~ 'l!le se entretenía, ó en rezar su Rosario, por- excusar conversacione~ 

. IDdtiles. 

Hitmild,ad profunda del Htrmano Juan Bsteban, 
dueos de i1' á gozar de Dios y su gloria, y su dithosa muerte. 

La profunda humildad de este siel'\'o de Dios, juntamente con sns 
deseos de irá participar los gozos de la bienaventuranza, comenzaron 
Y.tuvieron sn origen muy á los principios de su vida religiosa, con oca­
atón de una leyenda que oyó eu nuestro refectorio de los sumos delei­
tes que allá se gozan. Fné el caso: habfa entrado eu la Uo111paiiía el 
:ermano Juan Esteban, siendo mancebo; había nacido y criátlo:,;e en 

1 
uehuetoca y Tepotzotláu, Jugares donde se babia la Ie11gua oto111í 

,;,. más revesada y dificil ele las que hay en el Reino, y que ~on poco~ 
que la saben para podei: ser Ministros de esta nación que es po, 

TOMO ll.-61, 
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pnloim; ern el Írerm~no eminente en ella. Vfnole tentación de qfi 
nnuqne l1ah!a eutraclo en la CompHiiín, 11am Conrljutor tempornl. )ltnl 
á. titnlo tle la lengna qne snuí11, le tlarfan estudios y podia pretenda 
el grnclo rle SHcertlote y ser ministro rle in1lios otomíes; y aviváblilll 
la tentacilSn el ser mozo tle yi\·o y 1lespierto iugenio, y snlwr con tanta 
elej!R1tcia nqnella lengnn. Declaró i:-u t('11rnción 6 pretensión á los Sli, 
pniores qtrn le cleseugniiaron con la Regla tle la Compaiifa, lle qffll 
ninguno p1'elen1la en ella pns:u rle nn grado ft otro, sino qne sin·a." la 
Diri11a l\fojestatl en aqiwl á qno fné llamado y r"cil>i1lo en ella. En 
esta ocnsi611, amir1ne nsaron de vmfos medios los Superio1·es para qni, 
tnrle lle aqnella tc11tnció11, ya de l>lanrlnra, ya, de rigor, 110 fué post. 
ble, con que se hallaron ohliga.rlos á despedirle; y para ejecntarlo, lo 
trnjerou al Colegio rle México, á tiempo que por s11 buena 1\icha se lefa 
e11 unestro reft,etorio leeción 1le la festivi1lnd de Todos los Santo~, e$· 
critn, por el r. Petlro 1le Rivadeueira; y sabiendo qne lo l1:1bínn traido 
pnl'n despedirlo otro dín, en oyendo la ¡doria inmensa de qne gozan 
los Snntos y espernn los qne signeu ht vil't111l con perse,·erancia, A la 
lnz que Dios Nnestro Seiior nri11í le cor,rnnicó, abrió los ojos; el Her­
mnno Juan c01¡oció s11 engniio en faltnr á, la vocación qne Su l\Iajei­
tn<I le l1abía llnmndo, y 1lisc111Tir>1ulo entre ¡;;f, se tlecia: K Dí, miserabl\l 
y ciego, lá· qué veniste á la Religiónf ¡No te tr:ijo á ella el deseo di! 
i.;nlvartcl El estn1lo de Coadjutor temporal que eu In Compniiín tie­
nell, por i:;er más humilde, ¡no te nsegnrn esta suerte dicl10sa! ¡Pnea 
911é 11ecednrl y locura es la tuya qne te cleJe8 llevar de 1111 peusamienbi 
altivo, y que por ¡:.el'lo 110 se te concede! ¡Y por 110 nl~anzarlo qniel'EIB 
fültnr n. tn vocación primera y negarte á Dios! ¡Rállnste seguro 1111 
~l puerto de la Religión y porfías volverte al mar borrascoso tlel sigjé, 
don ele no sabes lo qne te sucedería! ¡Sien él naufragas y pereces, ae 
qné te servirán las Ordenes y Sacerdocio qne pretendes y te trnen tau 
inquieto y .turbndo! ¡ Servirte han de runyor condenación y de c1neíio 
goces por eternidndes ele las felicidades de la bienaventuranza y visll 
chua de Dios, que oiste eu la leyenda ele esta noche pasada, ¡ Cóliio 
qnieres poner á, riesgo bienes tnu celestiales por una presunción y~­
lierbia mnl fundncla Y No ha de ser así, sino qne l,e ele perseverar~ 
mi estado y ,ocación primera á qne el Señor misericordiosamenteifte 
llamó á SLl Compaiiía, y eu ella vi,ir y morir, pues por ella me priJ. 
meto el gozo ele gloria qne poseen los bienaventurados.» Con este pen• 
samiento, corrido y lrnmillnclo, y deshecho en lágrimas, se fué al P• 
dre Provincial (i quien declaró la nueva resolnción con que venía, arr& 
pentido ya y pesnroso de su disparatada pretensión, de que humilde 
mente pedía perdóu. El Padre Provincial benigna.mente le ab1·11z6 J 
otorgó el qnedari,e en la Compañía para tanto i,ervicio y gloria de 
Di9s y bieu de tnntas nlmall, á f)nienes ayudó por todo el tiempo 1le81 
villa éste siervo 1le Dios. Y jamás pudo npartar ele su memoria ni ol· 
,vhlar la lección <le la bienaventuranza qne ngnella nocl,e l,auin oMII, 
y de qne le babia resnltnclo tan singular beneficio del Señor, y logi6-
sele tan bien nqnella lección al Hermano, qne siempre vivió anst• 
de gozar de la bienaventurada vista de Dios y de su gloria, po1• 
or1linariamente la trnía, presente. Y por la misma razón, siempre ne 
se repetía aquella leyenda en un estro refectorio ele la festividad de 
d~~ l~s ,Sautos,.se baiiab~ y lltma.ba s!1 alma rle particulares cou~üell}" 
y JUl>ilos celestiales; y á estt, p:relen!!1611 wdos ló$ áiios guardau.·• 
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,.e Coaresml\ de eoarenta. días 1 ra Emperatriz de Cielos y Tierra v1 ~e ayunnba, antecedent(!s al qoe 
de fa gloria suma que se debía á.'sn I ge;~ uestra Se~o1:a, fué á A"vznr 
4 este ~n le quedó un deseo de su n~t:irt:1 ano~ ~erec1m1e1)tos. y aun 
&11aam11as, qne moría porque vi\·ía n . por_ n á ver á Dios con tan­
su espíritu. Del caso que habemo~ i-et:rtf vern lloode c~m·ersnba con 
vecbadoen la ,irtmldeuua profnn lís· - f qn~i'ló también mny npro­
aervó y ejercitó el Hermano Juan E~te~~11~ f1111_1 dail, qne siempre con• 

. 1 porque eu ese concepto le tuyiesen los cÍe e;rnfeyor -~)eor 9n_e tollos, 
tarsus traYesuras cua:.ido era niiío el m, s, e:s soh,t referir y con-
4. 11ns pa<lres, la fnga qne lii;o de s e ~)oca !~lad, los disgustos que rlió 
.;éndolo forzoso el servir rn.ra com u casa, ,1, pobreza eu que se crió 
4.sn madre y hermanas p!;,:i. llega:~ fe~1 º?1~1ias lngrinrns que costó 
eu, de esta virtncl procedia en el H e igioso. Del afecto y npre­
olcios y ocupaciones de las oticinasºrmnno liacer por su perRoua los 
Y trabajosos que fuesen. Bjercicio' qt!uie le euc~·g-a_l>an, por hnniil<les 
~nlll {& Sil cuidado todas las ocnpacio 1e er~in; .J?ios, en ocasión que 
aade linberse muerto dos Herm·t~IOS es ( ?l o c•g,o de i\lél'i1ln, á C,lll· 
la peste general qne tnnto nflio-ió á a onl~lJut_ores qne en él babía, con 
CQm6u contagio, clió felicí;imi cu;so 1te ª cmdad ;_porque l1erillo clel 
dote uquellos sns postreros días d t, St( loable y <'Jemplnr vida, sién• 
eunuto npenas ee })Odia ex licn/ nu msoportal>le y snmo trab:1jo, 
pu~tn:~I, tau obediente, tnu ~u~il<l~o~~

1
~
1i ~orno el Ilerruano era tau 

~1tat1vo, y los de casa todoe así Jodnue e1voros?,. tnn compnsi\'o y 
','l'Ute.11, unos eran muertos otros ca·a .stroi Religiosos como los sir­
ftlef\•o de pios por su pen,Jaa sin t1' -~~Ye? e.rmos; ft_ toil_o_ncu1lía el 
t.oales ordmarios, sus peniten¿ias . eJ•'\!t e~o sus eJe1:c1_mos espiri­
eortoa rntos que le.qne,lnl>an para.y l m_~r 1 camo11~s c11ot1dianas, y los 
en loe

1 
aposentos de los enfermos, as~set1~~~;~r a ~g~rnttnto1 los pasaba 

ma e qnebrautaron estos e·ercici . es oto o posible. Do for­
derril.iarou y dieron co11 élle11 1 os y tralb~Jos, qtrn no putlientlo más le 
,.;,. ,1 

1 
a cama. tccouo ··6 ¡ 

"""ue .~ fie\1re, estar herido de la, este , c1 ~e u ego_ en la ma I i-
dad, tan funosa y cruel que de 1 ~ t q te e11touces coma en la ciu. 
1118 vecinos, y de ocho 'ne era as r~s pnrt~s. se nrrebató las <los ile 
110 perdonanuo el couti río au1n ~nest1 os Religiosos m11rforon los seis 
tan1ui~u los derribó Y i m;o <l•e• c!fs tllys ~•e quetlaron con vida, pue~ 

A11s10s0, como <liJ'imos 1,,,1.1· -º~d eg muy ni cabo. 
D-• 1. , ,.u a v1v1 o ¡lor mori , 1 H llllleuan, y por sus propios o·os I l> . t e . ermnno Jnnn 
habla liecho el accideute qn~ i; étl ia v1s~o i~l estrago y destmzo que 
Dlllt'1'te 11i ignoró su peligro , ~-ies,Y~ aqu~.Jl'"'ª' Y ~011 todo! _11i temió la •ó' un Pndre que hnlJí· } l ~ , y as1, por pumern d1ltgeucia lla-
feaó generalmente co~ e~\~~:¡¡~~ ~e~~~~ aq~iel ~r6ance, con. quien se cou­
~ces que estaba en sí n, y ro,., encaremdamente qne 
t.loo. Repugnólo ~l ,P·ulre yl:11 st~s sentidos, se le ndmiuistrase el Viá 
deración poi· liauérseÍe iu'1·ol rec1·1é11dole que el mal no sería de i·onsi: 
111-<- , • ora1 o mucho la fieb ' ~ ve111a á Set' cnnsnucio m r ' . re, y qne sn dolencia 
:Jado en aquellos días e/e,l~d1~e11~~' r~f"ecHlo de Jo qne había trn,. 

Jeste que corría· . ni .· u ~iec1< a como .era. la snyn, que 110 :u~ desasosiego,'!ns1~s;~:u~~lj~~~
1!~~':!ª J~or no o~t~r el Hermano ra! de aquel acciclent(, padeclau Con toe;1 es y co11t1_nnHs que ,los 

•u n~s. el Hermano, siuo que instó de to, no se quietó con estas 
petic1óu, alegaudo que a)O'unos á s 11~1etvo cobn mayor eficacia en 

" , • u vis a, en reves horas, sanos 

• 
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y en pie y en la flor de su edad, habían muerto ~n. aquella ocaat4a; 
con que condescendiendo con su ruego,. se le adm1?-1stró el Santfslm.o 
Sacramento al primer dfa de su dolencrn, y á los Cinco declaró el m6-
dico ( que con todo cuidado y cariño le curaba) que ya había_ salldt 
de peligro y estaba fuera de riesgo. Nueva fué ésta que le co_11t~1stó, clt 
suerte que sin reparar en los que estaban presentes y le as1st1an, vol­
vió el i-011tro á la pared con el pesar que lo hicie~·a otro_ q~e hubieru 
,lesalmciado ele la vida, y en voz alta y con extrano sent1m1ento, aeo■• 
pañado de muchas lágrimas y puestos l~s ojo~ en una imagen del her­
mosísimo Rostro del Salvador, que habm traillo del aposento de uno 
de los difuntos que hablan muerto aquellos días, exclamó diciendo: 
«¡Qué es esto, Amor mío, que tantos mueran y yo no, & Que tantel 
vayan á gozaros en vuestra bienaventuranza y !º m~ qn~de eu esta 
miserablA vidat No es esto lo ooucertado, Jesus m10, 111 esto es lo 
que os he pedido y suplicado; ni ha de ser así, Seftor; )'.º tengo de me­
rir de ésta é irme de una vez á gozaro:; en n1estra gloria;» á que ana­
dió otras razones y coloquios tan afectuosos y re~alados al mi~m~ 111, 
qne enternecía notablemente á los presentes, srn poder reprumr 1• 
lá~rimas oyendo semejantes palabras y razones. 

Y que las ()yese su divina 1\fajest~d, infié!·ei,e el~ que desde aqnelll 
hora se hubo el Hermano, como qmen sabia de cierto, que habla de 
morir de aquella enfermedad; y así, continuamente se e1~co~1eml~bl 
al Seii.or, y á la Virgen Santísima y santos sus cle,·otos, s111 <!•verllrae 
á otra cosa alguna; y hablaba sólo pregnutado y lo preciso, y no 
más aunque contra el juicio de los que le acudía u ( que á todos pa­
recí¡ que estaba con mejoría conocida); d_espnés de d,>s d_ías, qne lm 
el sétimo de su eufermedail y 1 ~ de Septiembre, á las seis de 1~ ~ 
iiana después de recibida la .Extremanución con la paz que babia VI· 
vido,'11e lo llevó para sf Dios Nuestro Seiior, aü~ ele Hi48; y 110 ~ 
juzgaron que más murió á la fuerza y vehemencrn. del deseo ard1eote 
que tenía de verse con Dios, que por ht gravedad y malicia del achaque 
y enférmedad. Luego que eu la cíudad se supo su 111n~1·te, fué .m~J 
sentida y llorada de todos los de ella, y los más qne pudieron ~s1st1& 
ron á su entierro, y entre ellos los dos Gobernadores del Ob111J)adf 
y uno de los de la ciudad y jurisdicción, el cual, con otrns persoDII 
principales y devotas, pidieron con iust;~nci:t algnua de las pobN!I 
alhnjas de que usaba para tenerla por reliquia. Porque realmente le 
estimaban como á santo, y como á tal le veneral>an y daban ese uo!8• 
bre; concepto que mostraban tener, encomendándose en s~s oraeio­
nes aun cuando vivía. Y por esta misma causa, personas p1aclo~a 1 
entre ellns algunas nobles, cuando supieron su enfermedad, val~• 
dose de la ocasión de la falta de los nuestros y mozos de casa que b• 
bfan muerto, le vinieron á a~istir y servir en los ministerios forzotllll, 
con la. puntualidad, afecto, gusto y caridad que lo hiciera uno de 11 
Compañía. Murió este siervo de Dios el afio de 1648, siendo de edad 
de 66 años. Recogió su vida un muy religioso Padre que vi_vió alp· 
nos aüos en su compañía y fué testigo de sus excelentes virtudee,,J 
le asistió al tiempo de su dichosa muerte el P. Baltasar Moreno, dil­
cfpulo suyo en la escuela. 

• 
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CAPITULO XXII. 

FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE LA ÜOMPARiA. DE JESÚS 

.. EL REAL DE MlNAS DE SAN Lurs POTOSÍ EN LA NUEVA EsP A.~..lj 

QUIÉN FUÉ SU FUNDADOR 

Y PRIMER RECTOR DE ESTE COLEGIO, AÑO 1622. 

Este lugar y Real de minas de plata ha sido y es de los más céle­
bres que los españoles han poblado en la Nueva Espaiia, y aunque 
eetas minas y su población 110 fueron de las primeras que se descu­
brieron y funclaron en este Reino, porque el descubl'imiento de estos 
t.eeoros que Dios cría eu las entraiias de la tierra, no se topn, con ellos 
11181.a que lo <lil>pone su divina voluntad y providencia; pero cuando 
18 hall11ron los ricos mctalés de las minas de San Luis, fué tal el bra­
mido y fama de su ley y riqueza, que coucnrricron de muchas partes, 
l8f mineros como mercaderes, á vender su ropa para avio de las ba­
eiell(la!f y gasto tle la mucha gente que trabajan en ellas; con que se 
vino á poular uno de los m:iyores lugares de espaftoles tle la Nueva 
&paña. Las vetas de las miuas se descubrieron eu un cerro 11l to, seco 
111el11tlo donde la gente ni te11ía agua ni otra alguna comoditlatl para 
la vida lmmaun, y así, les fué forzoso bajarse á poblará un hermoso 
7 espacioso llano que está á vista del cerro, donde brotan vario~ ma­
nantiales de fuentes, y se halló comndidatl para plantar árboles y huer­
tas, de donde se les lleva el agua y bastimento á los que trabnjan en 
el cerro, que por tener alguna semt-janza con el famoso Potosi del Pe­
m, se le puso este nombre. Su plata e~ la más preciada que se 11aca 
en. las ludias por estai· mezclada con oro que de ell_a se a1>11rta, y es 
lo que lJa hecho más célebre esta población y Real, que dista de la 
cindacl de México cuarenta leguas. 

Antes que en este lugar fundase la Compaüía, habian ido en misión 
A_él alguuos Religiosos nuestros (aunque de paso), pero deseaban que 
b1cieSf'11 asiento y qne fundasen casa y Colegio para que ejercitasen 
808 mi11isterios con tanto géuero dé gente, como es la que demás de 
1?9 españoles concnrre á estas minas, ele indios negros, mulatos y mes­
~zos que en elias trabnjan. Dispuso Dios Nuestro Señor que llegara 
tiempo y ocasión pam que se pnsiese en ejecución obra que habla de 
~r para bien de tantas almas y tan de su divino servicio. Porque ha­
b1entlo muerto uu caballero mny rico, seftor de mncbas minas de este 

. Real, y sin tener heredern forzoso, entre otras obras pías que dt>jó or­
denadns en su testamento y comunicadas con un Padre de los nues­
tJ:oR, con quien muchas veces se había confesado, una fué: que de sus 
b1e!1es se diesen treinta mil pesos para que la Compañía fundase Co­
legio en este lugar de San Luis Potosí. Y habiendo sido este caballero 
tan insigne benefactor de nuestra Compañía, obligación nos corre de 
hacer aquí memoria de él, pues también la hace nuestra Religión en los 
eontinuos sacrificios y oraciones que por sus fundadores tiene estable­
cidos, que aquí no especificamos por no repetir lo que en otra parte 
C!Ueda escrito . .El fundador, pues, de nuestro Colegio de San Luis Po-


